
EL RE~MEN FISCAL EN EL TAHUANTINSUYO

por Maria ConcepciónBravo Guerreira

Paraquienesno tienen del Perú otra idea que la de las
fabulosasriquezasllegadasa Españaa raíz de la gestade
Pizarro, y de las que hoy se muestrancomo mínima parte
piezas conservadasen coleccionesestataleso paniculares,
resultaráincomprensiblela frasede Alfred Metrauxen la que
afirma quela máspreciadariquezade los Incas erala fuerza
y la energíadc suspueblos(Metraux, 1968,p. 86).

Si la economíabásicaincaica consistíaen la explotación
del suelo,el fundamentoeconómicodel Imperio, como afirma
Louis Baudin, era el hombre mismo (1945, p. 97) y es que
estehombre,el hatun runa del Tahuantinsuyo,llevó sobresí
la tareadel engrandecimientoeconómicodel Imperio, gracias
al sistematributario establecidopor los Incas y considerado
como«casiperfecto»,perosistematributario al fin, auncuan-
do hayasido consideradopor autorescomo Luis E. Valcárcel
un «reparto del trabajo social» (1949, 1 p. 90). Pero este
reparto del trabajo recaía solamentesobre un sector de la
sociedad,puestoque la aristocraciafue si no una claseino-
perante, sí improductiva, supeditada para su subsistencia
al trabajo del pueblo y que como afirma Feilman Velarde
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«no hubieraexistido sin el tributo dictado por Mayta Capac
a imitación dc los gobernantesTiawanacotas,y no hubiera
durado sin la organizacióndel tributo creadopor Viracocha»
(Felíman, 1961, p. 111).

El origen del tributo.

Las noticias recogidasen las fuentesdel siglo xvi y pri-
meramitad del xvii, no aclaranni especificannadarespecto
a estepunto, aunqueson minuciosas,y aun prolijas algunas
de ellas, al describir las característicasdel sistema.Es por
estoque no comentamosni hacemosaclaracióna la anterior
cita de FelímanVelardequeno hemosencontradoconfirmada
en ningunade las crónicasconsultadas.

Sólo Cieza de Leónal reseñarel reinadode Mayta Capac
(Cieza, 1967,p. 115) dice que este soberano,tras la derrota
de los Alcavisas,«usandode vencedor»,tomó posesiónde las
heredadesde los muertosy las repartió entre los vecinos de
Cuzco. Pero esta alusión a un reparto de tierras no puede
interpretarsecomo distribución organizada a fines tributa-
rios tal y comoésta se describeen todaslas fuentes-El mis-
mo Cieza aclaralas causasde estaambigúedadinformativa:
«ParécemequedestosIncasqueel principio de la fundación
del Cuzco reinaronen aquellaciudad, que los indios cuentan
pocas cosasdellos y cierto debe ser lo que dice, que entre
los Incas cuatro o cinco de ellos fueron [los que] tanto se
señalarony queordenarone hicieron lo queya [he] escripto».
Cieza, 1967,p. 116).

Quizá un dato, aunqueno muy concreto, en que pueda
apoyarsela sistematizacióndel tributo por Mayta Capac,sea
el que encontramosen Anello Oliva cuando dice que este
Inca animó a un privado suyo, llamado lila, a inventar el
quipu. Aunquela finalidad fue siempre,según el jesuita, el
perpetuarlas hazañasdel Inca.

Betanzosatribuye a Pachacutila organizaciónde los «pri-
merosdepósitosde comida e otros proveimientosqueparael
biende la República,en el Cuzco erannecesarios»(p. 250).
Pero aún cuando no sea posible afirmar con certeza a qué
soberanoInca se debela organizacióny perfeccionamiento
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del sistema tributario, sí se puede asegurarque la forma
generalde prestacionespersonalesfue aplicadaen el Perú
preincaicoen todos los territorios porteriormentesujetos al
Cuzco.

Hernando de Santillán dice que: «Antes quellos comen-
zasena señorearno habíaesaorden ni policía, antesen cada
valle o provincia habíaun curaca,señor principal y tenían
sus principalesmandonessubjetosa el curacay cada valle
destosteníaguerracon suscomarcanosy destacausano había
comercioni comunicaciónalguna entrellos.. - dábanseguaza-
baras los unos a los otros y era uso que el quequedabacon
la victoria y subjetabaal otro le hacíanlos sujetossementeras
de maíz, coca y ají y dábanleovejasy de lo demásquetenían
en reconocimiento»(Santillán, 1950, p. 45).

Damián de la Banderacorrobora este extremo: «Yendo
los señoresa visitarlo (a Tupac Yupangui) le llevaban sus
hijos e hijas paraquele sirviesencomoentreellos era costum-
bre hacerseantesquehubieseIngas»(Bandera,1968,p. 501).
Así mismo,en la inapreciablefuente queconstituyenlas Re-
laciones Geográficasde Indias, encontramoslos datos nece-
sanospara poder asegurarla existenciadel mismo tipo de
tributo, que sirvió, sin duda, como base a la organización
del régimenincaico. En la Relaciónde Xauxa: «a los catorce
capítulosdijeron quefue cierto queen tiempode sugentilidad,
antesdel Inca,nunca fueronsujetosa nadie,másque en cada
uno de estos repartimientostuvieron y conocieron por sus
señoresa los más valientes quehubo.. y quea éstos no les
dabantributo ninguno más que de respetallesy hacellessus
sementeras»(Relaciones,1965, p. 169).

En la de Vilcas Guamanlos datossonmásexplícitos:«Lo
quesolíandar a sus caciquesantesque los Ingaslos sujetaran,
era el trabajopersonalen queellos los queríanocupar,como
era hacerlesus casasy vestidosy sementerasy guardarlesus
ganados»(Relaciones,1965,p. 207). El mismo tipo de pres-
tación personal señalanlos informantes de Hatun Rucana
y Laramati (Ibidem, p. 221).

La institucionatizacióndel tributo.

Sobreel precedentede estostributos, generalesen el Perú
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preincaico,a basede prestacionespersonales,los Incas lleva-
ron a cabo una institucionalizaciónde esta costumbre,per-
fectamenteen consonanciacon una organizacióncasi socia-
lista.

La basefundamentalde dicha institucionalizaciónfue la
de la distribución de la tierra sobrela quehabíade trabajar
el hatunruna. No es objeto del presentetrabajo analizaresta
distribución de la tierra, pero sí hemos de señalarlo signi-
ficativo de la división no en simplementedos partes,para el
puebloy para el Estado,sino tres; adjudicandoesta tercera
a la iglesia, con lo queel trabajo del campose convirtió en
un rito. De esta forma, como observaFalíman Velarde,«ha-
bían logrado convenceral hatunruna de que sus debereslo
eran,no paraelEstado,sinoparala divinidadmisma, y trans-
formar el trabajo en una alegría, amenizándolocon fiestas
apropiadasa las distintasfasesy organizándoloconel ejemplo
y el rito y las canciones»(Felíman,1961,p. 120).

Ya Hernandode Santillán, haciendogala de su agudo
sentidode la observación,dice: «Paramejor entendersecuá-
les y cuántoseran los servicios y tributos que aquellagente
dabay tributabaa las personasy lugaresa queestabanobli-
gados,convieneentendersela religión y adoraciónque tenían
y los sacrificios y ofrendasquepor razóndello hacían»(San-
tillán, 1950, p. 57), y más adelante: «los dichos tributos
queen tiempo de su infidelidad pagaban,les fueron impues-
tospor la vía de religión y señoríouniversal»(Santillán,1950,
p. 73).

Y estoen unasociedaden que, como apuntaLouis Baudín,
el hombreestásujeto en todoslos acontecimientosde su vida
cotidiana a la influencia de sereso fuerzas sobrenaturales,
(Baudín, 1962,p. 163), pero queparadójicamenteconstituye
una excepción en la norma observadapor etnólogos como
EvansPritchard(1) o Van Gennep(2), segúnla cual los acon-
tecimientosmásimportantesen la vida del hombre,nacimien-
to o matrimonio, son sacralizadoso ritualizados.En las co-

(1) Evans-Pritchard.<Nuer Religion», 1956.
(2) Van Gennep. «Les Rites de pasage.,1960.
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munidadessocializadasde los Incas,no se da carácterreligioso
a ningunade las «ceremoniasde paso»en la vida del hombre
(no nos referimos a su muerte),pero todoslos momentosde
estavida dedicadaa un casi continuotrabajosí estánsujetos
a ritos y ceremoniasestrictas.

Y la distribución de la tierra, imprescindiblepara una
organizacióntributaria tan perfecta,fundamentode unaeco-
nomíaredistributiva (3), constituyó la basede unaestratifi-
caciónsocial mediantela cual una numerosísimaclasearis-
tocráticapudo gozar de total seguridady solidez pocasveces
alcanzada,al no serposible, ni siquieraimaginada,la lucha
de clases.

EL SISTEMA TRIBUTARIO.

Leyesque regían el tributo.

El padreBlas Valera, en un texto recogidopor Garcilaso
de la Vega en la primera partede sus Comentarios,glosa las
leyessiguientes(Valera,1963,Pp. 168-69)

1? ‘Que a cualquieraque fueselibre de tributo, en ningún
tiempo, ni por causaalguna,le obligasena pagarlo’ (4).

2. ‘Todos los demás indios, sacadoslos que se ha dicho,
eranpecheros,obligadosa pagartributo’ (5).

3-a ‘Por ninguna causani razón, indio alguno era obligado
a pagarde su haciendacosaalgunaen lugar de tributo,
sino quesolamentela pagabancon su trabajo o con su

(3) Concepto desarrolladopor Karl Polanyi, «Trade and Markets in
the Early Empires. y recogido y comentadopor John V. Murra: tReba-
ños y pastoresde la economíadel Tahuantinsuyo..Revista Peruana de
Cultura, núm. 2, julio, 1964.

(4) Las exencionestributarias seránestudiadasmás adelante.
(5) El propio Valera se contradiceaquí conunasafirmacioneshechas

unos párrafosmás arriba: <ciedo bien mirado pareceque no recibían
pechosni tributos de sus vasallos,sino que ellos los pagabana los va-
salIos..
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oficio, o conel tiempo que se ocupabaen el serviciodel
rey o de su república’ (6).

4/ ‘A ninguno podíancompelera que trabajaseni se ocu-
pasede otro oficio sino en el suyo,si no eraen las tierras
y en la milicia, queen estascosaserantodoscomunes(7).

5/ ‘Cada uno pagabasu tributo en aquelloque en su pro-

vincia podía haber, sin salir a la ajena a buscar las
cosasqueen su tierra no había’.

6/ ‘A cada uno de los maestrosy oficiales que trabajaban
en servicio del Inca o de sus curacas,se les proveyese
de todo lo que habíamenesterpara trabajar sus oficios
y artes(8) de maneraqueel maestrono pusieremás de

(6) Sobreestepunto hayunanimidaden los cronistas,aunquesi bien
se mira, el Estadopreviamentehabíaasumidola propiedadde los pueblos
dominadospara repartirladespuéssegúnun criterio exclusivo del sobe-
rano y los altos funcionarios de la administración,sin contar con los
propios legítimos dueñosde las tierras; pues como dice Santillán: «En
cuantoasi estastierrasy ganadosque le ofrecían al Inga eraconvolun-
tad de los naturaleso por fuerza y consentimiento,parece que tal ofre-
cimiento fue forzosoy contra la voluntad de los particulares,suyaseran
las tierras y ganados;- -y casoque el ofrecimientoque le hacíande las
dichascosasparesciavoluntario, estavoluntad era sólo del señor prin-
cipal de la provincia, pero no de los particularesa quien se tomabanlas
tierras paraofrecerle»(Santillán, 1950, p. 71).

(7) En efecto, todaslas clasessociales,sin distinción, acudíanal lla-
mado del Inca en tiempo de guerra, aun cuandosiempre el mandode
las milicias lo ostentabanmiembros de la aristocracia,salvo en casos
excepcionalesde individuos que hubieran dado muestrasde valentía
extraordinariay dotes especialespara la táctica militar. Pero no era
común a todos el trabajo de la tierra, sino sólo a todos los hombresdel
pueblo, a no ser en el casoespecialque cita Garcilasoen sus Comenta-
rios, del cultivo de los andenesde Colícampata,en los que sólo podían
trabajar los nobles de sangrereal (Vega, 1963, p. ¡51).

(8) Tambiénla unanimidades total en cuantoa señalarque el tra-
bajo se hacíano sólo al Inca o para las tierras del Estadoy la iglesia,
sino tambiénen beneficio personalde los curacas.Aunqueesto no supo-
nía unaservidumbreni dabalugar a abusospor parte de estos señores,
como se desprendede la declaración de Damián de la Bandera: «La
principal causaporquelos caciquede todo el reino hanvenidoa tiranizar
los naturales,ha sido porquecomo en tiempo del Inga tenían sobre los
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su trabajo y el tiempo que estabaobligado a trabajar;
queerandosmeses,y cuandomuchotres,los cuálescum-
plidos no era obligadoa trabajarmás; emperosi en la
obra que hacíaquedabaalgo más por acabary él por
su gustoy voluntadquería trabajarmás y acabarlo,se
lo recibíanen descuentodel añovenidero,y así lo ponían
pormemoriaen susñudosy cuentas-

7? ‘Que a todos los maestrosy oficiales de cualquier ofi-
cío y arte que trabajabanen lugar de tributo, se les
proveyesende todo lo necesariode comida y vestido, y
regalosy medicinassi enfermasen,paraél sólo si traba-
jaba solo y parasus hijos y mujeressi los llevaba’ (9).

8/ ‘Acerca del cobrar los tributos’ (del control y periodi-
cidaden elcobro nos ocuparemosen elapartadosiguiente
de este trabajo)-

9/ ‘Todo lo quede estostributos sobrabadel gastoreal, se

aplicaba al bien comúny se ponía en los depósitosco-
munespara los tiemposde necesidad’(10).

10? ‘Declaraba las diversasocupacionesen que los indios
se habíande ocupar,asíen servicio del rey como en pro-
vecho de sus pueblosy repúblicas’ (11).

indios tan poca jurisdicción y dominio, con la entradade los españoles
y falta de gobiernodel Inga. se alzaroncon todasaquellascosasy pree-
minenciasque eran del Inga y con la jurisdicción civil y criminal que no
tenían, e cada uno en su muladar quedóhecho lo que era el Inga en
todo el reino- (p. 506).

(9) Como veremosmás adelante, la voluntariedadque Valen expresa
en el texto que continúay que incluimos en la correspondientenota, es
sólo aparente.

(10) Respectoa estos depósitos> sobre los que volveremosa hablar
másadelante,y a la distribuciónde los bastimentosen ellos abnacenados,
remitimos al lector a la obra de GustavoValcárcel, ¡965, en el capitulo
relativo a flepósitos Fiscales, p. 250.

(11> Estas ocupacionesserán analizadasen el apartadocorrespon-
diente a tipos de tributos.



76 Maria ConcepciónBravo [REAA: 7]

Control, distribución y periodicidad de las recaudaciones.

Todo el aparatoadministrativoincaico y la famosaorga-
nizacióndecimalde la población, así comola distribuciónpor
edades,estuvieronencaminadasfundamentalmentea conse-
guir un perfectocontrol en la imposicióny pagode tributos.

La organizaciónpolítica sirvió como base a la organiza-
ción administrativa,pero ésta fue más compleja. De la des-
cripción y enumeraciónquela mayoríade los cronistas,mara-
villados por el sistema, hacen de la estratificación social
y clasificación de los distintos tipos de agrupaciónhumana,
se infiere, auncuandoen la mayoríade los casosno se exprese
de maneraexplícita,que la finalidad de esteabsolutocontrol
de la poblaciónera en realidadla de llevar unaexactacuenta
de la produccióny las reservasde todo tipo.

Es Hernando de Santillán, el que con más claridad nos
ilustra a esterespectocuandodice: «y para tener más par-
ticularnoticia dela gentequeteníabajosu señoríoy gobierno,
y ordenarquégentehabíade servir y tributar en cadaservicio
y tributo, mandócontartodoslos indios chicos y grandesy di-
vidirlos en doceedades»(Santillán,1950,p. 49). Al enumerar
y citar los nombresde cadauna de estasdoce edades,va di-
ciendo los trabajosque le estabanencomendadosa los encua-
dradosen cada una de ellas, desdela segunda,de 50 a 60
años,hastala quinta, de dieciséisa veinte.

HuamánPomade Ayala informa másampliamentey sólo
al hablar de los niños de uno a cinco años(Foja, 215), deja
de señalarquéobligacionesle fueron impuestas,para subti-
tular la ilustración correspondiente(Foja, 210) con un ex-
presivo«sin provecho».Los pequeñosqueaúnestánde la cuna,
son masimproductivossi cabe,puestoquela nota aclaratoria
a estedibujo (Foja, 212) es «otro quele sirva». En estecaso
las ilustracionesde la NuevaCoronicason una vez más, en su
notasaclaratorias,másexpresivasaúnqueel mismo texto.

La pretendidavoluntariedaden el trabajo, defendidapor
el padre Blas Valera, queda de este modo rebatida, incluso
por sus propias declaraciones(p. 12). Aunque es cierto que

(12) «Todosestos trabajabanno por obligación de tributo que se les
impusiese,sino por ayudara sus padreso maridoso sus amos...Por esta
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Santillán al hablar de la tercera edad, la de los Puric, que
comprendea los individuos de 25 a 50 años,dice que ellos
«llevabantodo el trabajo, porquedellossacabanpara la gue-
rra y éstos pagabanel tributo y lo llevaban al Cuzco y la-
brabanlas chacarasdel inga y las de los curacas»(Santillán,
1950, p. 67) y que las pachacasse constituíansobrela base
numéricade estos«indios tributarios»,en perfectaunanimi-
dadcon todoslos demáscronistas(13).

Al mismo fin quela división por edades,respondíasegún
Santillán la división administrativadel Tahuantinsuyo,que
él distingueclaramentede la división política. «Parahaber
y cobrar el Inga dichostributos con másfacilidadesy como-
didad apartólas provinciasde dos en dos paraque aquéllas
supiesenquesi en los serviciosquese mandabahacera la una,
o en los tributos, hubiesealguna falta, así como en no ser
buenala ropa o tardarseen llevar el tributo o otra cosaa la
otra provincia queestabahermanadacon ella, lo supiese,y el
señordella castigaseal que hubieracaído en la falta, como
le parescía»(Santillán, 1950, p. 66).

De esta maneraera fácil controlar y distribuir los ser-
vicios. El Inca los imponía segúnsu voluntad, «sin tasa»,se-
gún expresióncasi generalen todas las fuentes;pero previa-
menteera informado por los visitadoresqueenviabaperiódi-
camentea los cuatropuntos del Imperio, de las posibilidades
de cada provincia y así se evitabanarbitrariedadese injus-
ticias en la adjudicaciónde trabajos.Una vez asignadoséstos,
segúnlos informes, la recaudaciónse llevabaa cabo en cada

causa, en tiempo de los Incas, eran estimadosy tenidos por hombres
ricos los queteníanmuchoshijos y familia, porquelos queno los tenían,
muchosdelios enfermabanpor el largo tiempo que se ocupabanen el
trabajo hastacumplir con su tributo». Blas Valera, en los Comentarios
Reales,edición citada, p. 169. Un poco más arriba, decía que este«largo
tiempo» era de dos meses,o cuandomucho, tres; como vemos,de nuevo
caeel Jesuitaen contradicción.

(13) Encontramosdisparidad en cuanto a la edad en que pasaban
a ser consideradoscomo «tributarios» en la Relación de la Visita de la
Provincia de Chucuito, realizadade 1567 a 1568 por Garci Dina de San
Miguel, en que se declara que se llamabantributarios a los de 30 a 60
años,aunqueen otra ocasiónlos datosson menosconcretos; «tributaban
en tomandomujeres e chacarashasta que eran viejos que no podían
trabajar..
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una de las provinciasbajo el control absolutode un funcio-
nario nombradoen cadauna de ellas, el Tocricoc.

Como decíamosmásarriba, Hernandode Santillán expre-
sa claramentela diferenciaentre la división política y la ad-
ministrativa. Después de describir la primera dice: «Hizo
asimismo el dicho Inga (Tupac Yupangui) otra división de
sus tierras para tenermejor cuenta,y de cada cuarentamil
vecinos hizo una guaman,que quiere decir provincia, y en
cadaunapusoun gobernadorque residíaen ella y le llamaban
Tocricoc, quequieredecir quelo mire todo» (Santillán, 1950,
p. 47). Continúa describiendola organizaciónen Pachacas
y designaciónde curacasde distintasjerarquías,paraafirmar
después«~. y para las cosastocantesal tributo del Ingay pa-
ra ver sí sus mandatosy régimenque él ponía se guardaban,
estabasobre todos el Tocricoc; por maneraque cada indio
obedecíaal curacade pachacay el de la pachacaal de gua-
ranga, y el de guaranga,al de Huño, y todos, al Tocricoc»
(Santillán,1950,p. 48). Enumeralas atribucionesy funciones
de éste, entre las que destacala vigilancia de los trabajos
y tributos, aunquetambiénostentabael poder ejecutivo. Es el
autorqueconmásdetenimientohablade estasfunciones,y sus
datoscoincidensóloen partecon los recogidosen otrasfuentes
(14) pero disientenrotundamentede los que nos da el Jesuita
Anónimo (15) o el autor de la «instrucción para descubrir
guacas»(16) quele atribuyenfuncionesdistintas.

(14) Relacióndelcurato de Tótosy susanejos.Relaciones,1965, p. 207.
«El modo y gobiernoque los ingas teníanen estereino, era por provin-
cias poner sus gobernadores,que llamabanTucuricuc. los cuales eran
descendientesde los mismos ingas, y este castigaba los delitos de la
maneraquestádicho y cobrabalos tributos quedabana los dichosingas».
Evidentementeconfundea los Capacdescritospor Santillán, con el To-
cncoc. Son semejanteslos datos recogidosen la Relación de la provin-
cia de Guamanga(Ibidem., p. 178).

(15) JesuitaAnónimo, 1950, p. 165: «Cuando estos (muchachosreli-
giosos, dedicadosal servicio de los dioses,con frecuenciaeunucos)pare-
cían ya estarfirmes en su propósito,y aprovechandoen el modo de vivir
y en las penitencias,ibanse con licencia de su tocrico, que era como
prelado suyo.- -» y más adelante,atribuye el mismo nombre a un hin-
cionario de caráctertotalmentecivil, hablandodel juramentoanual de
fidelidad de las adías: «Para esto se hallabael rey presente,y en las
tierrasdondeno estabael rey asistíasu virrey Tocrico» (Ibídem., p. 172).

(16) fluviols, 1967, p. 21: «y estos mitimaes ponía un caudino super-
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Dada la meticulosidadde la descripciónde Hernandode
Santillán y la seguridadque se desprendede todaslas infor-
macionesque nos brinda con respectoal temaque nos ocupa
en el presentetrabajo, podemosafirmar que en efecto, el
Tocricoe tenía a su cargo el control en la recaudacióndel
tributo, como función fundamentalentrelas variasquele eran
encomendadas,y que su cargo no tenía carácterpolítico ni
religioso. Estecontrol resultabasencillo de seguir.«En cuanto
a la orden que se teníaen el repartimiento,cobranzay paga
de los tributos, presupuestay entendidala dicha división que
el Inga teníahechaen sugente,y orden queteníapuestoen el
gobierno della, era muy fácil haberlaen la división y co-
branzade los dichostributos,porqueera claroy cierto lo que
a cada uno cabía»(Santillán, 1950, p. 69).

El productodel trabajo realizadoy de las cosechas,des-
pués dc supervisado,era almacenadoen depósitosque como
todo en el Tahuantinsuyo,estabanseparadosy clasificados
segúnel usoquesedieraa los bastimentosde todo tipo.

Garcilasode la Vega (1963, Pp. 154y 158), nos describe
estos depósitosy dice el uso que se dabaa todo lo que se
guardabaen cadauno de ellos. En los depósitoslocales,coilca,
se guardabalo queestabadestinadoal consumode la locali-
dad, producto del trabajo de las chacarascomunales.En los
Tambosse almacenabapartedel producto de las tierras del
Inca, destinadaal abastecimientodc los numerososejércitos
incaicos,y en casode penuriao calamidadesextremas,se re-
partían sus existenciasentre el pueblo. Con respectoa esta
distribuciónextraordinariade reservasentreel pueblo,citada
por todos los cronistas e informadoresy aceptadageneral-
mentesin reparospor todoslos estudiosos,queremosseñalar
un dato interesanterecogidoen una de las RelacionesGeo-
gráficas de Indias, la de Guamanga(Relaciones,1965, p.
179) graciasal cual se puededar unanuevainterpretacióna
dichosrepartos.Dice así la citada Relación: «El tributo que
dabanal Inga en todo el reino, en todoslos pueblos,le hacían

intendenteque llamava Tocricoc, para su govierno de los mitimaeso de
los naturales,para queles diese aviso y sustentasea quietud la tal pro-
vincia».



80 María ConcepciónBravo [REAA: 711

chacarasconforme a la calidad del puebloy cantidadde in-
dios y lo que dellos cogían lo encerrabanen sus depósitos
y asu tiempolo llevabana poneren los tambosde los caminos
realesparacuandopasabala gentede guerra.De estacomida
tenían licencia los caciquesde dar a los pobresdel pueblo
lo quehabíanmenesteren tiempo de necesidady dándolo por

quipo se le recibía en cuenta».

Segúnesto, las asignacionesno eranhechasa fondo per-
dido, como se afirma generalmente,sino en calidad de prés-
tamo. Las medidasquearbitrabanparael pagode estosprés-
tamosde los queno encontramosningunaotra referencia,hay
que deducirla de los informes de algunoscronistasque, de
pasada,hablan de la toma en cuenta, como Pedro Cieza de
León (1967, p. 67) «todo lo demásqueellos dabanlo entre-
gabanpor cuentaa los camayosque teníanlos quipos»,o que
de forma más detenidainforman sobrela contabilidadminu-
ciosa de los tributos. Así Blas Valera (1963, p. 1770) dice:
«por los ñudos se veía lo que cada indio había trabajado
- - .todo lo cual se le descontabadel tributo que le pertenecía
dar»; puedeinterpretarseque la devolucióndel préstamono
se hiciera en las especiesque habíanrecibido, sino que lo
pagabancon trabajosvarios (17).

De otra aplicación inmediatade las reservasdel Estado,
nos hablatambién de forma accidentalCristóbal de Molina,
el Cuzqueño(1943, p. 57) cuandoal describir la ceremonia
de imposicióndel huaraa los muchachosdice: «El sacerdote
dabaa cada uno de los dichos mancebosunos pañetesque
llamanhurayaro,camisetascoloreadasconunaslistasblancas,
la cual ropa se llevabapor mandadodel Inca del tributo, que
para aquelefectose hacia en todala tierra».

Pero lo másescogidode la produccióntotal de estastie-
rras del Estadose llevó al Cuzco,a las casasy almacenesdel

(17) cieza de León, en el capítulo XIX del Señorío de los Incas,
alude de maneradirecta a estos préstamos,pero no hechosa individuos,
sino a comunidades:«y si por casoveníaalgún año de muchaesterilidad,
mandabanasí mesmoabrir los depósitos y prestar a las provincias los
mantenimientosnecesarios;y luego, en el año que hubiesehartura, lo
dabany volvían por su cuentay medida».
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Inca,y con ello se atendíaa las necesidadesde toda la familia
imperial, de la noblezaen general,y al mantenimientodel ser-
vicio de los palacios-mausoleodondese conservabanlas mo-
mias de los soberanos.

Los tributos del sol se destinabanal servicio de los tem-
píos, de las casasde las Adías, de los sacerdotes,y a los
numerosísimossacrificios que se celebrabanen todo el Im-
perio.En casosexcepcionales,se podíatomarde estasreservas
alguna parte para el sustentoy abastecimientode los ejér-
citos (Garcilasode la Vega, 1963, p. 180). También en las
Fábulasy Ritos de los Incas (Molina, 1963, p. 54) en la
descripción del Capac Raymi, se habla de otra aplicación
de partede estasreservas.«Dabana los quesehabíanarmado
caballerosunas vestidurasllamadasmirca uncu que era una
camisetabandeadade coloradoy blanco, y unamantablanca
con un cordónazul y una borla colorada,la cual dicha ropa
teníancuidadode hacertoda la gentede esta tierra, la cual
dabanpor vía de tasa.- - y el sacerdotedel sol, queera el que
dabaen nombredel sol los vestidos,hacíatraer antesí todas
las doncellasy las hacia dar a cada una de ellas un vestido
queera el acsu...y la lliclla.., y unacushma.-. la cual dicha
ropa eraasímismode la quese hacíade tasaparael sol».

En cuantoa la periodicidaden el cobro de tributos, dado
queconsistíanfundamentalmenteen productosagrícolas,cabe
pensaren una periodicidadanual, y así lo reseñaHernando
de Santillán (1950, p. 52) «enviabacada un año sus visita-
dorespor toda la tierra..- otro enviabaa sabercómo se re-
partíanlos tributos y si guardabanen ello la orden quetenían
dada»(18).

Pero en la Relación de Guamangade 1557 (Relaciones,
1965,p. 1778) leemos:«De tres a tres añosenviabael Inga
sus visitadoresa cadaprovincia a tomarcuentaa cadacacique
de los indios que le eranencargadosy de los depósitosy tri-
butos del Inga». Y el bien informado Pedro Cieza de León
(1967, p. 67) no aseguranada de este punto cuandodice:

(18) En estecasono da el nombre especifico de este tipo de visita-
dores,aunquesi lo hacede los queteníanotrasmisionesque cumplir.

6
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«y pocosañosse pasabansin dar cuentay razón de todases-
tas cosas».HuamánPoma de Ayala dice quela inspecciónde
todoslos trabajosefectuadosdebíahacersedos vecesal año,
cuandoenumera las «ordenanzasdel gran gobierno», pero
al hablar de las responsabilidadesde cada uno de los fun-
cionariosno dice nadasobreel tiempo en que se hacíanestas
inspecciones.

No puede asegurarseuna regularidad en los controles
y entregade tributos, pueses posiblequea causade la diver-
sidad de ellos fueran depositándose,cuando se tratara de
víveres, en el momento de la recolecciónde cada cosecha.
En cuantoal trabajo de los artesanosespecializados,veíamos
que aunqueBlas Valera dice que ocupabados o tres meses,
no se puedeaceptarsino con reservaseste tiempo. Y del tra-
bajo de la mita, comoobservaMurra (1964, p. 11) ignoramos
todavíasi podía durar másde un año.

Lo complejo, no del sistema,pero sí de los tipos de tri-
butos, no permitiría posiblementeun control periódico uni-
forme y regular más queen algunoscasos,como en el de la
ropa, sobre la que todas•las fuentesinforman quehabíaque
entregaranualmentea razónde una prendapor familia.

Tipos de tributos.

Eran, como ya hemos indicado, muy variados, pero se
puedenclasificar en tresgrupos,prescindiendode la afirma-
ción generalde que no pagabanningún tributo que no fuera
su propio trabajo. Es cierto que este trabajo de prestación
personal constituyó la forma más generaly la quepresenta
matices más diversos. Pero también existió una modalidad
de tributo en especiesy sobre todo unaforma especialmente
dura: la de las propias vidas humanas,bien que fueran sa-
crificadasa divinidadeso simplementededicadasal servicio
del Inca y de los privilegiadoscomponentesde la élite.

La enumeraciónde todos los tipos de trabajosa que es-
taban obligados los indios tributarios y los de los grupos
enumeradosen las edadesanterioresy posterioresa éstos,
nos viene dadacon toda profusión de detallesen casi todo
tipo de fuentes.Aparte del trabajodel campo, queera gene-
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ral paratodos como ya veíamos,habíaotros másduros, dis-
tribuidos por períodosde tiempo más o menoslargo: el ser-
vicio militar y el trabajoen las minas, la construcciónde los
grandesedificios públicos de todo tipo, de los caminosy los
puentesy la responsabilidadde su mantenimientoy conser-
vacion.

El trabajo de los artesanoscuyos productos eran reco-
gidosy almacenados,surtíalos depósitosoficiales de las cosas
más diversas: calzados,armas, sogas y costalejosde paja,
lazos paracazarlos chacu, cántarasy ollas, «matesde palo»
(19), ropas de toda clasecuya elaboraciónllevaban a cabo
los cumbicos,auncuandoya decíamosque todas las familias
estabanobligadasa tejer un «vestido de ropa de tributo»,
como dice Hernando de Santillán, «por respetode que la
hacíansus mujeres»(Santillán, 1950, p. 69). Esto sin per-
juicio de quecadauno contribuyeracon los productospropios
de su especializaciónartesana.Según frase del mismo San-
tillán, «El pescador tributaba pescado,el cumbico hacía
ropa, el estererodabaesterasy así los demásoficios» (Ibidem

p. 65).
Además de la obligación de realizar todas estastareas,

recaíasobrelos mismos«productores»la obligaciónde llevar
los tributos a los depósitosque les fueron señalados.En la
visita de Huanucose dice que «tardabanen lo llevar siete
días»y la coca «quecogíanen los Andes,la poníanen nueve
díasen el dicho Guanucoeen la ropade Cumbi,quele daban,
le ponenla mitad en el dicho GuanucoViejo y la otra mitad
en el Cuzco». Y en la visita de la provincia de Chucuito: «Le
llevaban el pescadode esta laguna en dos días de aquí al
Cuzco, que son sesentaleguas,e la primera quinua que ma-
durabase la llevabancien indios que iban cantandocon ella
de aquíal Cuzco».

(19) Estos«matesde palo.que se citan en la enumeraciónde tributos
que incluye la «Visita de Iñigo Ortiz de Zúñiga a los indios de la enco-
mienda de Gómez Arias Dávila, en Huauco, año de 1562», son sin duda
las pakchaso pipasempleadaspara libacionesde carácterritual. Sobre
estos utensilios, véaseel estudio de JuanLarrea: «Pakcha»en Corona
Incaica». Buenos Aires, 1960.



84 María ConcepciónBravo [REAA: 7]

Si en el tributo en generalno habíamás tasaque la que
imponía la voluntad del Inca, por muy comedidaque ésta
fuera, vemosque tampocohabíatasa en el tiempo empleado
para el almacenamientoqueera de este modo otra clasemás
de tributo personal.

El tributo en especiesconstituíauna modalidadmás, que
por las característicasde lo «ofrecido» por esta vía, podría
incluirse entre los que citamoscomo monopoliosal estarel
disfrute de su producto reservado exclusivamenteal Inca
o al Estado.Estas«especies»las brindaba la propia natu-
raleza sin trabajosprevios de cultivo y sin otro procesoque
elde la simplecapturao recolección.Es Garcilasode la Vega
el que nos habla de estas«cosasde estima»de las quedice:
«no erande tributo, sino presentadas».Junto con el oro y la
plata y las piedraspreciosas,indudablemonopolio del Inca,
quesegúnel autor de los Comentarios(Vega, 1963, p. 157)
«sacabancuando estabanociosos» y no constituían tributo
obligatorio, cita una larga seriede animalesexóticosy habla
de ofrendasde «maderaspreciadasde muchasmaneraspara
los edificios de sus casas»,para terminar: «En suma, no
hallabancosanotableen ferocidado en grandezao en lindeza
queno se la llevasena presentar.«Todasestasofrendascons-
tituían por sí mismasun testimoniode la soberaníauniversal
del gran señor,dueñode vidas y haciendas,y de todala natu-
raleza que constituíael ámbito de su extenso Imperio. En
efecto,podríanconsiderarseéstascomo ofrendasvoluntarias,
perodesdeel momentoen quesu posteriordistribuciónestaba
prevista,y el mismo Garcilasohabla de ello, se debencon-
siderarcomo auténticostributos. Comienzael cronista(Vega,
1963, p. 161) diciendoqueel Inca conservabaestosanimales
como consideraciónhacia los vasallosquese los habíanrega-
lado, «lo cual era de sumocontentoparalos indios». Pero lo
cierto es quesi alguno de estos animalesexóticos sc conser-
vaban en los palacios para solaz y diversión del soberano,
todoslos que eran fieros resultabannecesariose imprescin-
dibles en las cárcelesdel Estado,y de algún modo tenía que
estarprevistoel suministrode ellos. HuamánPoma de Ayala
es el cronistaquecon mayor realismodescribeestascárceles,
verdaderamentehorribles,y los castigosimpuestosa los que
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se considerabacomo los peores criminales: los traidores
(Foja, 305).

Otro tributo de éstos queconsistíanen cosasrarasy her-
mosasera el de las plumas, impuestoa los habitantesde la
selva. Además puede figurar en estarelación de tributos en
especie,el famoso de los piojos, citado por Cieza de León
y el propio Garcilaso,o el de las lagartijas,del quenos habla
fray Bartolomé de Las Casas(1892, p. 198), que respondía
más«al reconocimientodel señoríoque por el provechoque
dello había.Y por estacausanuestrosreligiosos,escudriñando
estohanoídoa viejos indiosquehabíaen los arenalesestériles
donde pocas cosasprovechosasse daban, se contentabaeste
senorcon que le tributasenlagartijas, porqueallí se criaban
muchas».

Por último debemosconsiderarcomo una clase más de
tributo, y la másdura, la queconsistíaen la entregade seres
humanos.Es el padre BernabéCobo el que con tintes más
trágicoshabla de «tributo de niños y niñas que cobrabael
Inga de sus vasallosy para qué efectolos aplicaba».La cues-
tión de la prácticade sacrificioshumanosen el Tahuantinsuyo
ha sido lo suficientementedebatidacomo para poder afirmar
que fue unarealidad(20). La afirmación del citado cronista
(Cobo, 1964, p. 133) de que: «a los tributos referidos se
añadíael de sus propios hijos, que de grado o por fuerza
eran compelidosa contribuir para matar en sus abominables
sacrificios» nos parecesuficientetestimonio para poder con-
siderar este tipo de tributo humano que encontramoscon-
firmado en la enumeraciónrecogidaen las RelacionesGeo-
gráficasde Indias. En cuanto a la institución de las adías,
también puede ser consideradacomo una imposición tribu-
taria, toda vez que es unánimela afirmaciónde los cronistas,
de que el Inca disponía libremente de los destinos de sus
vidas al adjudicaríascomo esposasparamiembros de la élite,
o consagrarlasal servicio del Sol, o destinarlastambiéncomo
víctimas en determinadasceremoniasy sacrificios (21). Las

(20) Los estudios más interesantessobre este tema en los últimos
años,son los de Carlos Araníbar.

(21) Seríamuy largo distraer la atención del presentetrabajo, anali-
zarestainstitución queha sido estudiadacon detenimientopor numerosos
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RelacionesGeográficasconfirman el hecho de que los vasa-
llos del Inca considerabancomo tributo el «mandarlesdon-
cellas para sus mujeres» (Relaciones,1965, p. 169) y como
una tiranía, despuésde contestara las preguntassobre los
tributosel que«demásdestoles quitabanlas hijasy las metían
en casasquepara ello tenían,con indios que las guardaban,
de las cualestomabanlos Ingas, parasí y parasus hijos, las
que les parecían,y las demáslas dabancomo mujeresa los
indios deotrasprovinciassin queen estohubiesemásvoluntad
que la suya». Estacita la tomamosde la Relación del curato
de Tótos y sus anejos(Relaciones,1965,p. 207). En la muy
interesantede Chumbibilcas también se habla en términos
semejantesde la entregade hombresy mujeres:«Los indios
de Cotaguaciestabanadjudicadosal Sol y le tributabanplu-
mas de coloresy mujeresy indios galanesy de buenrostro»
(Relaciones,1965, p. 311), y continúacon una declaración
quepuedetomarsepara rebatirla inclusiónqueen el tipo de
tributos de vidas humanas hace Gustavo Valcárcel de los
yanaconas.La declaraciónaque aludimos en la citada Rela-
ción de Chumbibilcas (Relaciones,1965, p. 311) es la que
sigue: «y los indios de Achambiy Toro estabansujetosy ad-
judicadosal Inga y les daban tributos a ellos por ser yana-
conas y privadosdel Inga».

Debemosconsiderarcon reservaslas palabrasde Gustavo
Valcárcel (1965,p. 228) que los consideracomo fruto directo
del tributo humanode los pueblosconquistados:«mercancía
viva conla quese pagaronservicios,lealtad,valentía,trabajos,
títulos hereditarioso simples veleidadesdel monarca»(Ibi-
dem. p. 195) Kauffman Doig (1970, p. 500) se define en
estamisma línea. Perodel estudioquede ellos haceSócrates
Villar Córdoba,se deducenotras conclusionesmuy distintas.
Es cierto queconstituíanuna clasede siervos, pero gozaban
de privilegios, vedadosa la clasede los purej tributarios e
incluso algunosa la misma nobleza.En todo caso, hay que
considerarque dichos privilegios (propiedadesde tierras o

autores. Para un mejor conocimientode ella desdeel punto de vista
que nos ocupa,recomendamosla lectura de la obrade GustavoValcárcel
(1965, pp. 195-210).
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tenervariasmujeres),no eran inherentesa su condición, sino
que se le concedíancomo premio a sus servicios,competencia
o fidelidad. Y estospremios posiblementeno los alcanzarían
todos, y eran numerosisimos,sino sólo aquellos pocos indi-
viduos con capacidady condicionessuperioresa las de sus
semejantes.

Los Monopolios.

Aun dentro de un régimen fiscal en el que la totalidad
de la producciónestáperfectamentecontroladapor el Estado,
y que puedeser consideradoen general como monopolista,
si se tieneen cuentaque,segúnla teoría de los clásicos,el mo-
nopolio estrangulalas fuerzasqueunaeconomíade mercado
necesitapara desarrollarsey que estaeconomíade mercado
no existió, mejor dicho, no pudo existir en el antiguo Perú,
cabe hacerdistincionesy hablar de monopoliosal referirnos
a algunosproductoso servicios.

Si cl beneficio de la produccióngeneralalcanzabaa todo
el pueblo por medio de la redistribución,aunqueesta fuera
encaminadaa atendera su subsistenciaen tanto en cuanto
los individuos estuvierantrabajandopara el Estadoo la igle-
sia, quedabauna parte muy apreciablede esta producción
cuyo uso y disfrute estabalimitado exclusivamenteal Inca,
y, por graciosadonaciónde éste,a la élite.

Estos monopoliosdetentadospor el soberanoconsistían
por una parteen el aprovechamientode determinadosservi-
cios personales,y por otra, en el de bienes materialesabso-
lutamente tangibles(22).

En cuanto a aquéllos, fue el más importante el de los
Chasquis o mensajeros,que no cumplían más misiones que
las encaminadasal servicio del Inca o de la res pública;
y como privativos de la personadel soberanoeranlos trabajos
queen calidadde tributo estabanencomendadosa individuos
de distintos pueblos.Garcilaso de la Vega (1963, p. 197)

(22) Entiéndaseque no hablamos de monopolios en el sentido de
«explotación,a fines de desarrollo económico,sino en el de propiedad
y utilización.
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nos habla de estos servicios que no corrían a cargo de los
yanacona,sino que «para cada oficio habíaun pueblo o dos
o tresseñaladosconformeal oficio, los cualesteníancuidado
de dar hombreshábiles y fieles que en número bastantesir-
viesenaquellosoficios, remudándosede tantos a tantos días,
semanaso meses;y este era el tributo que daban aquellos
pueblos,y el descuido o negligenciade cualquierade estos
sirvientes era delito de todo su pueblo,y por el singular cas-
tigaban a todos sus moradoresmás o menos rigurosamente,
segúnera el delito; y si era contrala majestadreal, asolaban
el pueblo».

En la Relaciónde Chumbibilcasse contestapor los indios
del pueblode Capamarcade dicho corregimiento(Relaciones,
1965,p. 318), «queeran del Inca y a él servíany a él esta-
banadjudicados»,y en la de Atunrucanay Laramati (Ibidem,
p. 231) que «se ocupabanen traer por toda esta tierra al
Inga en andas;y que no pagabanotro tributo», confirmando
conello las noticias que nos dan los cronistassobreestos«pies
del Inca».

El padre BernabéCobo (1964, p. 133) dice que: «por
serlos Chimbivilcas (sic) grandesbailadores,teníanmuchos
dellos el Inga diputadosparaesteoficio». En la citada Rela-
ción geográficano encontramosalusión a este oficio, y Her-
nando de Santillán (1950, p. 69) nos habla de este tributo
de indios bailadores,pero dice que los enviabande todas las
provincias.

Por lo que respectaal monopolioen el uso y propiedad
de bienesmateriales,eranéstos,sobretodo, los metalesy pie-
draspreciosascuya extracciónse considerabacomouno de los
servicios másduros de la mita, y a los que se aplicó una re-
glamentaciónespecial,precisamentepara paliar esta dureza,
a pesarde la cándidaafirmación de Garcilaso de que «los
sacabancuando estaban ociosos». Sobre las características
del trabajo en las minas y su organizaciónpor turnos, no
hablamosahora,limitándonosa hacerlosolamentedel uso que
se dabaa estasriquezasacumuladaspor el Inca, y distribui-
dassegún su voluntad entrelas Huacas y santuarioso rega-
ladas a nobles y curacas.Aunque los testimoniosson nume-
rosos,nos parecesuficientementeexpresivoel que representa
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esta declaraciónrecogidaen la visita de Huánucode 1562,
de la que incluye una selecciónde fragmentosLuis E. Val-
cárcel (1971, VI, p. 487) «y que así mismo sacabanplata
para tributar al Inga en los pueblos de Yaros, que son de
Antonio de Garay, e que todo lo que sacabanlo daban al
dicho Inga sin quedallesningunacosa,equesi mismo sacaban
oro del río de Ninamarcaque es en la tierra destos indios,
y en Tomarica,que es así mismo destos indios, y que todo
lo quesacabanlo llevabanasí mismo al dicho Cuzco al Inga,
sin osarsequedar con ninguna cosa so gravespenas».Hei-
nando de Santillán se expresa en términos muy parecidos
(Santillán, 1950, p. 68); «Las cosasde pluma que también
le tributaban de diversasmaneras,conforme a las aves que
se criabanen cada tierra, y el oro y plata quesacabande las
minas, y chipanasy brazaletes,todo esto lo llevabanal Cuzco
sin quequedasecosaen poder del curaca,porque no podían
tener cosa alguna dello si no fuesedado por el Inga». Y en
efecto, el soberanoademásde dedicar todas estas riquezas
al adorno de sus palaciosy de los templos,de su propia per-
sonay de susfamiliares,regalabaalgunaspiezasalos curacas
y seño,resque se hacían acreedoresde semejantesmercedes.
Pero la propiedaden último extremo era del Inca, incluso
de los tesorosde los templos,y así uno de los primeros cro-
nistas-conquistadores,Pedro Pizarro (1938, p. 289) pone en
bocade Huascaruna fraseque es toda unaafirmación y de-
claración de esta propiedadexclusiva del Inca, legitimo se-
ñor del Imperio. Narrandolas incidenciasde la recaudación
del rescatede Atao Hualípa, que habían llegado a conoci-
mientode la comitivaqueconducíaa Huascarcautivo: «pues
sabidoestopor Huascar,dijo, ese perro de Atabalipa¿dónde
tiene el oro y la plata que dará a los cristianos?,¿no sabe
que todo es mio?» (23).

La coca era otro de estos productos cuyo uso quedaba
reservadoal Inca, que la distribuía como algo precioso en
señal de especial reconocimientoentre los nobles y curacas

(23) Este pasajesólo lo narranalgunasde las crónicasprimitivas: la
de Pedro Pizarro. la de Juan Ruiz de Arce, la de Cristóbal de Mena y la
de Alonso de Borregan.
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y para que fuera empleadaen algunasceremoniasreligiosas
y en las prácticasde sacrificios humanos,para ahogara las
víctimasquepreviamentehabíansido embriagadasconchicha.
Hernandode Santillán, al describir esta «manerade gran-
jería», cuyo incremento en época posterior a la conquista
condenapor el perjuicio que se sigue de su uso y de las con-
dicionesde su explotación en tierras tan cálidas e inhabita-
bles«quenunca se crié genteen ellas», dice: «Allí hacía el
Inga las chacarasde coca, y para el beneficio dellas ponía
mitimas que llaman camayos,los cualescogían la coca para
el Inca y para algunosseñoresen poca cantidad,porque no
la alcanzaban todos los indios» (Santillán, 1950, p. 121)
y Damián de la Bandera (1968, p. 509) dice que «todas
las chacarasde coca de todo el reino eran suyas, y en ellas
teníanpuestosde su mano indios que la beneficiabancomo
cosa muy preciada».

La explotaciónde las salinastambién estabasujeta a es-
trecho control y era objeto de trabajo de mita. Damián de
la Bandera (1968, p. 509) sin extenderseen pormenores,
nos hablade ello: «Teníanen toda la tierra salinasacotadas
y guardadas,y en ellas indios que las beneficiabany ponían
la sal en depósitos».En la Relación Geográficade la pro-
vincia de Pacajes,del antiplanoboliviano, se reseñala exis-
tenciade unade estassalinas: «Hay leguay media del pue-
blo de Caquingoraunas salinasquese llaman Yaribaya, y en
el cual asientoteníael Inga puestosindios salinerosde todos
los puebloscomarcanos»(Relaciones,1965,p. 340).

Por último, la explotación de pastos y rebañostambién
constituíaparte de estos monopolios, dado que como dice
Murra (1964, p. 9) «las llamas de la comunidadllegaban
a manosde los campesinoscomo bienes ceremonialeso de
consumo»,no comobienes de capital. Aunque siempre,según
el mismo autor, hay quehaceruna distinción en la ganadería
andina, entre los rebañosde los «gruposétnicos derrotados
por los incas y convertidospor éstos en campesinos,y por
otra, los hatos del Estado» (Murra, 1964, p. 5). Pero la
mayor parte de estos rebañosde los vencidos fueron confis-
cados por los incas y los antiguos dueños se limitaron a
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cumplir susturnosde mita en el trabajodel pastoreotal y co-

mo testimonianlas RelacionesGeográficas.

Exencionestributarias.

Para cerrar una vísion de conjunto del régimen fiscal
impuestopor los Incas, es precisopuntualizar los extremos
que Blas Valera señalaen la enumeraciónde las leyes que
regían este sistema.Segúnel jesuita, la primera y la más
importanteera precisamentela que fijaba estas exenciones.
Cogemosde nuevoel hilo de su narraciónpara terminar este
estudio:«Eran libres todoslos de la sangrereal y su paren-
tela, los ministros regios en oficios menores,si eran de la
común,no pagabantributo duranteel oficio, ni los soldados
que andabanocupadosen las guerrasy conquistas(24). Los
mozoshasta25 años,porque hastaesta edad eran obligados
a servir a sus padres(25). Los viejos de 50 añosarriba eran
libres de tributo, y lo mismo todaslas mujeres,así las donce-
lías solterasy viudas (26), como las casadas,los enfermos
hastaque cobrabanenterasalud, y todos los inútiles como
ciegos,cojos y mancosy otros impedidosde sus miembros
aunquelos mudos y sordosse ocupabanen las cosasdonde
no habíanecesidadde oir ni hablar»(Valera, 1963,p. 169).
En estaenumeracióntan pródiga falta unaclasemásde indi-
viduos, cuya exenciónestáreconocidapor todoslos cronistas:
los yanaconas.Hernandode Santillán,con sermásescuetoen
sus datos, nos los da más completos y ciertos: «Los que
había esemptosdestos tributos y servicios eran solamente
los curacasy hermanosy hijos de sus señoresy también los

(24) Como vemos, Valera no considerala prestaciónde servicio en
la guerracomo de caráctertributario, a diferenciade lo que afirman los
demáscronistas.

(25) Ya veíamosque es muy discutible el no considerarel trabajo
de éstos como tributo, y lo mismo se puede aplicara las declaraciones
que Siguen.

(26) Respectoa ésto,Hernandode Santillán, conmuchacautela,hace
salvedades:«Las mujeres viudas, mujeres de estos atunlunas,si tenían
hijos quefresende edadparatrabajar,dicen algunosindios que también
tributaban por razón de la haciendaque les quedabade sus maridos»
(p- 68).
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que el Inga hacía yanaconas;porque éstos no tenían más
obligación que servir al Inga o a la personaa quien él los
dabay con esto quedabanreservadosde todo tributo» (San-
tillán, 1950, p. 68).

Pero no con ellos quedacompleta la lista de los exentos
de cargasfiscales. El JesuitaAnónimo, cuandoal describir
los templosy lugaressagradosnos hablade los enterramientos
de los Incas y de las muertesvoluntariasde sus servidores,
dice: «Luego como morían, los metíanembalsamadosen la
antecámarasí era varón y en el aposentodel tesorosi era
mujer; y a los herederosles hacía luego merced el sucesor
del rey o señor,haciéndoloslibres de todo pecho o tributo»
(JesuitaAnónimo, 1950, p. 146). Este dato es muestra de
esa minuciosidadque según Marcos Jiménezde la Espada
(27) hace más interesanteesta Relación y es su nota mas
característica.

También en el acopio de datos preciososque se pueden
espigar en la obra de Cieza de León, encontramosuna cita
que puede completar cl conocido y siempre repetido índice
de exencionestributarias; aunqueésta a que nos referimos
teníasólo caráctertemporal.En el capítuloXXII del Señorío
de los Incas, referentea los establecimientosde los mitimaes
dice: «y a estos nuevos pobladorespor algunosaños no les
pedían tributo, ni ellos lo daban, antes eran proveídos de
mujeresy coca y mantenimientos,para que, con mejor volun-
tad entendieranen sus poblaciones»(Cieza, 1967, p. 77).

Así testimoniael cronista ese carácterredistributivo del
régimenfiscal incaico en el que la renta real era el producto
de los trabajos,cuyo beneficioseextendíaa toda la población,
aunquesiempre,tratándosedel pueblo, este beneficio no re-
presentabauna donación desinteresada,sino una compensa-
ción por su trabajo que nunca fue ni tan equitativo en su
distribución como se afirmó por algunos,ni tan absolutamente
embrutecedorcomo pretendenotros.

Fue, eso sí, un trabajo perfectamenteorganizadoy sujeto
a normasestrictasque asegurabanuna disciplina rígida que

(27) En el prólogo a la edición de Madrid de 1879 de Tres Relaciones
de AntigUedadesPeruanas.
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no dejabamargena incumplimientoo defraudaciones;porque
no se permitía la ociosidad,consideradacomo un vicio que
se castigabacon rigor, y porque la vigilancia de los admi-
nistradoresse ejercía tan celosamentey la contabilidadfue
tan perfecta que, como dice el mismo Cieza de León, un
par de sandaliasno se podía ocultar.

HIBLIOGRAFIA

Bandera,Damiánde la.

1968 Relación del origen e Gobierno que tos Ingas tuvieron y del
que había antesque ellos señoreasena los indios destereino
y de qué tiempo, y de otras cosasque al gobierno convenza
declaradas por señoresque sirvieron al biga Yupangui y a
Topainga Yupanguiy a Guaina Capeo y Huascar Inga. ETA.
Biblioteca Peruana.Primeraserie. Tomo III, PP. 491-510. Lima.

Baudin, Louis.

1945 El imperio Socialista de los Incas. Traducción del Dr. José
Antonio Arze. Ed. ZIG-ZAG. Santiagode Chile.

1962 La vida cotidiana en el tiempo de los últimos incas. Lib. Ha-
chette.Buenos Aires.

Betanzos,Juan de.

Sumay Narración de los Incas. ETA. BibliotecaPeruana.Pri-
meraserie. Tomo III. PP. 197-294.

Casas,Fray Bartoloméde las.

1892 De las Antiguas gentesdel Perú. Edición de Marcos Jiménez
de la Espada.Madrid.

Cobo, 1’. Bernabé.

1964 Historia del Nuevo Mundo. Biblioteca de Autores Españoles.
Tomo XCII. Ediciones Atlas. Madrid.

Cieza de León, Pedrode.

1967 El Señoríode los Incas. (Segundaparte de la crónica del
Perú). Instituto de Estudios Peruanos.Lima.

Duviols, Pierre.

1967 Un inédit de Christobal de Albornoz: La instruccionparades-
cubrir todaslas guacasdel PirO y sus Camayosy Haziendas.
Journal de la SociétédesAmericanistes.Tomo LVI-l, Pp. 7-40.
Paris.

Felíman Velarde, José.

1961 Los ImperiosAndinos. Edit. Don Bosco. La Paz.



94 María ConcepciónBravo [REAA: 7]

HuamanPoma de Ayala, Felipe.

1968 Nueva Crónica y buen Gobierno (Codex peruvien ilustré).
Travaux et memoiresde l’Institut d’Ethnologie. Paris.

JesuitaAnónimo.

1950 Relaciónde lascostumbresantiguasde los naturalesdel Perú.
En Tres Relacionesde AntigUedadesperuanas.Editorial Gua-
ranla. Asunción.

Kauffman Doig, Federico.

1970 Arqueología Peruana. Visión Integral. Ilma.

Métraux,Alfred.

1968 Les Incas. Editions du Seuil. Paris.
Molina «el cuzqueíio».Cristóbal de.

1943 Fábulas y Ritos de los Incas. PequeñosGrandeslibros de
Historia Americana.Serie 1. Tomo IV. Lima.

Murra, John V.

1964 Rebañosy pastoresen la economíadel Tahuantinsuyo.Casa
de la Cultura del Perú. Separatade RevistaPeruana de Cul-
tura, núm. 2. Lima.

Oliva, Anello.

1895 Historia del Perú y de susIncas Reyes.Imp. y Lib. SanPedro.
Lima.

Pizarro, Pedro.

1938 Relación del descubrimientoy conquista del Perú. Biblioteca
de Cultura peruana.Primera sede, núm. 2. Paris.

RelacionesGeográficasde Indias. Perú 1.
1965 Biblioteca de Autores Españoles.Tomo CLXXXIII. Ediciones

Atlas. Madrid.

Santillán, Hernando de.

1950 Relación del origen, descendencia,política y gobierno de los
Incas.En Tres Relacionesde antigUedadesperuanas.Editorial
Guaranía.Asunción.

Valcárcel, Gustavo.

1965 Perú mural de un pueblo: apuntes marxistas sobre el Perú
prehispánico.Editorial Perú Nuevo. Lima.

Valcárcel,Luis E.

1943 Historia de la cultura antigua del Perú. Lima.
1967 Etnohistoria del Perú Antiguo. Historía del Perú <Incas). Uni-

versidadNacional Mayor de San Marcos, Lima.
1971 Historia del Perú Antiguo. Seis vols. Edit. JuanMejía Baca.

Lima

Valera, Blas.

1963 Fragmentosde una Historia de los Incas, incluidos por Gar-



[REAA: 7] El régimenfiscal 95

cilaso de la Vega en ComentariosRealesde los Incas. Biblio-
teca de Autores Españoles,tomo CXXXIII. Ediciones Atlas.
Madrid.

Vega, Inca Garcilasode la.

1963 ComentariosRealesde los Incas. Primeraparte.Biblioteca de
Autores Españoles,tomo CXXXIII. Ediciones Atlas. Madrid.

Villar Córdoba, Sócrates.

1966 La institución del Yanaconaen el Incanato Nueva Crónica.
Vol. 1, fas. 1. Ilma.

Visita de la provincia de Chucuito, realizada en 1567-68 por Garcí Diez
1964 de San Miguel. Versión paleográficade Waldemar Espinoza

Soriano. Casade Cultura del Perú. Lima.

Departamentode Antropologíay Etnologíade América.
UniversidadComplutensede Madrid.


